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•icfejí de la economía y gobierno de la Iglesia' es tan 
ye con tanta evidencia ' de los principios sobre que 

J,e?*í£43íÍ3Í*í' la cimentó, que sorprende ver la ignorancia tan 
espesa en que viven nuestros desdichados filósofos.' Ellos no me­
ditan un momento en las Escrituras santas , ni han puesto algún 
estudio en formarse idea de la Religión que fingen profesar. Pero 
pues ellos nos provocan aun , y citan con la antigüedad (¿ que 
cosa mas antigua que la Escritura divina?) veamos brevemente 
iqual fue la idea que ella tubo de la potestad de los Reyes y 
Princepes de la tierra en los asuntos de la Religión , y disciplina 
de 'a Iglesia. "En estos,(decía nuestro celebre Español Osio al 
Emperador Constancio) no te entremetas, ni en orden á ellos 
dispongas, ni nos manaes cosa alguna , antes bien apréndelas tu 
de nosotros. A ti encomendó Dios el Imperio, á nosotros lo per­
teneciente á ,su Iglesia. Guárdate de hacerte reo de un gran de­
lito avocándote á ti lo que á ella pertenece" A esto añade San 
Atanasip (que refiere lo que antecede) hablando con el mismo 
Emperador "Si esta es una causa fallada por los Obispos ¿qué 
pene que meterse en ello el Emperador? ¿Quando tal cosa se oyó 
desde que el mumjlo es mundo? Muchísimos Concilios ha habido 
ya en la Iglesia, y nunca los Emperadores se han metido á cutio-
sos en asuntos y. materias Eclesiásticas ( i ) " S. Hilario escrivia 
al mismo Emperador por los años de 355 en estos termino? 
VCiuda que todos los Magistrados se ocupen puramente en el 
desempeño de los negocios civiles-, que son los únicos qué están 
puestos á su cargo, y. se abstengan de mezclarse en los de la 
disciplina y obs.ervancias' religiosas (2)" San Ambrosio decía al 
Emperador. Valentiniano ^ ¡Que: absurdo; Que Lego hable y dis-
P u c e » y , e l Obispo atienda corno un oyente , y él Sacerdote apren­
da de un hombre del pueblo! No sea tu ley sobre lá iey dé 
Dios: Esta nos enseña como debemos conducirnos: las leyes hu^-
manas no pueden dictar ni determinar esto. A ti está cometido 
e* c" ' c ' a c ' 0 de .reparar muros, y fortificar ciudades; pero" rió el dé 
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Ja cosas sagradas. Mira que está escrito : Lo del Cesar , al Cesar • v lo 
áe T)ios, á Dior. Yo acostumbro reverenciar á los Emperadores: 
á ceder , no. Por voluntad nunca eedere del derecho que me 
confia la Iglesia ( i ) " (¡A donde estáis Ambrosios!) JAI Empera­
dor Leonel Armenio le hablaba San Teodoro Studita de esre mo­
do «No te metas, Emperador , á descomponer el Estado y gobier­
no de la Iglesia: mira que Dios puso en ella Pastores y Docto­
res , peí» no puso Reyes. A ti se te encomendó' el estado po­
lítico y militar ;. de este cuida , y dexa la Iglesia, á sus Pastores 
y Doctores (2)" San Juan Damasceno añadía al mismo Empe­
rador " N o toca á los Reyes prescribir leyes í }a Iglesia Ten 
presente lo que. el Apóstol, dice: Puso Dios en la Iglesia Pastores 
y. Doctores t pero no echó mano de los Reyes (3V' 

Tal es, filósofos , la idea que nos da laantigüedad de la au­
toridad y superioridad de la Iglesia y de sus venerables represen­
tantes en sus Concilios, y aun* fuera de ellos. Estas noticias las 
hemos tomado de los libros que vosotros no queréis leer nor-
que vosotros no frecuentáis otras librerías- que el tocador de las 
Damas, otro libio que una Novela ,. ni otro estudio que el de ga­
lantear. Petimetres sin principios y sin. ciencia, que sin otro fin 
q îe el de vestirse á la moda, y el de lucir qtiatro miserables 
Chistes., os arrojáis á hablar de la Religión , y de t o c j a s s u s s a n . 
tas. Instituciones , y las hacéis objeto de vuestra- chocarrería cre­
yendo que os hace plausibles el impugnarlas. Sois arlequines dé 
farsa, que sin haberla compuesto, y sin entender palabra efe ella 
soltáis, algunos diebarrachos (a salga lo que salga, y valga lo qué 
valiere) para. que,, rian. .los: mosqueteras. Tal vez no habéis escrito 
sino algunas líneas- de un. mal viiíete amoroso $. y solo habéis 
laido algunos ojas- de la novela mas obscena y adocenada-v cor* 
esto os creéis- graduados de Licenciados para pasar a'l grado de* 
Bachilleres.. ]Que nejraosura vérosla, la mesa dé las-hosterías! -Que 
encanto, veros en las,. magestu,osas :catedias de los cafees' 'Allí 
como* valientes Campeones.,,dispuestos ,. en< forma dé-batalla (ó 
botella) con. ei.lanzon enristre, desfacedones de tuertos á roso y 
Velloso,, desafiáis-á todo el. munde*y 'oponiéndoos á la sabiduria 
del universo.,. y hablando-de la Religión, como si fuerais Ios-
confidentes é interpretes, del. mismo- Dios, S? esto merece llanto S 
r isa, . es,, un. problema*, 
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Mas, n o : Filósofos! Deteneos....¿E5támos-en Iá torre de Bi ­
fes!, 6 estamos en lá Religiosa y Católica España? Vosotros" ¿fué*-
reís qflé'fódbs cal temos éa vuestra presencia : que calle él Obisricy, 
tpgt callé el Clérigo",, que cape el Frayle,- que eálle iodo' Cátá* 
¥tW rutinero áé l'a venerable antiugedad f á tó *fu8 por1 oíri 
p*íte> C'rífi' cfésvergüenza, y con total ignorancia de ella, Hóé 
provoca)'?. Pero yo" os protestó, (y lo protestó también' étf nomóté 
áe itiis Conmilitones)' á~ la faz de toda nuestra España , d.úe ¿si 
eo'íhó titf íétno á tívgúnó que pueda matarme en ¿l- có'irpb, ithp 
ioiaméfttáS que pueaé emiiar, ó precipitar mi áhñú- éñ loi üifíéfc 
«8j?(í); táíttpoc'ó" áBandonaré jamas la verdad conocida, rü de­
staré de ser rutínéíó ó seguidor de la venerable antigüedad f y dfe 
©itf iá Voz de Biós én los Pastores que me Hablan ért sus au­
gustos' Congresos, porque se que siguiéndolos1 nó yerro ¿y creyéfí4 
dolos' yoy seguró: ño escuchándolos , me extravió;1 desprecián­
dolos1; trié' pierdo. 

¡Corttpánérós miosfmí celóme impulsaba hacia lbi? enemigos 
de lá Religión" Santa, de la amaáa Patria p f de nuestro RéV 
piadoso-, y rhé deseteñdiá de que , rio con aquéllos', fsíncJ' entre' 
vosotros estoy. Quando advierto,; y oigo .qué' nuestros1 filbsofo's', 
sBrttadbs en SÜé cátedras de pestilencia; intiman áf rodo' e'í íriunÜc* 
Español una veneración y ciega obediencia & ióáX féy1 , estatuto'; 
éfcfén y disposición de diman^ de qualquiera autoridad secular, 
Sitt examinar rii fiácer mención alguna sí las tales ' córistltu* 
ciones, leyes, ó mandatos , son, ó no con conformes ó repu­
gnantes á las decisiones, cañones¿ ó" disciplina establecidos en los 
sagrados, augustos, y Sacro-santos Concilios , ó subersivos de las 
Instituciones de la. Monarquía, erigidas por lá- autoridad' de la 
Iglesia', confirmadas por íos Monarcas,-reoitfi'dis" y aplaudidla 
por- íós pueblos; me admira su fanatismo, y preocupación filoso-' 
fica, ó diabólica, Quando me dicen j que la misma pueda mudar, 
arrancar, y transtornar todo aquello que no es , ó está necesa­
riamente conexo con los dogmas de nuestra Religión, y qué ppt 
Id mismo es indiferente su existencia; y quando añaden eíf con­
firmación ei testimonio de alguno de poco.talento', y ttreriíSsná" 
rices para percivir él hedor, ó, ¡vista muy corta: para colürrt&rat 
la zancadilla qué con este sofisma arman á 1A Religión Católica? 
iflé sorprende ó su ignorancia c rasa ,ó su refinadamalioiaí (^uánd* 
: - ' ' - . ' . . • ' 
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ijocean , que somos rebeldes , y contumaces contra las Iexitimas 
jDodesiades porque no aplaudimos .como ellos indiferentemente to ­
das las disposiciones que ellas tomen , queriendo sin duda , que 
besemos hincados de hinojos unas máximas irracionales, tal como 
aquella que profirió con mncho honor suyo el Sr. Arguelles "Ley 
que se promulgue, aunque disponga Un absurdo, debe ser cum­
plida" que pudiendo ser ta! el absurdo, que á todos nos llebase 
al. infierno ; . es querer que todos seamos jumentos de reata , y lle­
garse ellos el glorioso titulo de humildes , sumjsos, obedientes, y 
tan liberales en tomar, que aunque vean que los lleban á una 
tahona van sin replica. No obstante aduertimos, que ellos no 
aplauden ni obedecen sino á queüo que conduce á su libertinage 
é irreligión , siendo verdaderamente ios enemigos mas temibles de 
todo gobierno , de la Patria y del Rey, Para deshacer estas ca­
lumnias sobre nuestra inobediencia ó rebeldía, me parece oporr 
tuno, religiosos Conmilitones, que fixemps máximas ó axiomas 
Sobre.este punto con^ arreglo principalmente al articulo I. del ti­
tulo 2. de nuestras ordenanzas militares, que sean como el resul­
tado de quanto os he alegado de la Escritura Santa , de la auto? 
foridad de sus Concilios,y de los venerables Padres de la Igle­
sia, rutineros y seguidores de las máximas de la antigüedad. Si 
nuestros filósofos convienen con nosotros , lograremos que no haya 
áltercadodevoces,ójde improperios como han de costumbre. Yo pqes, 
establezco los axiomas ó principios siguientesr 

AXIOMA I. 

Antes se ha de. obedecer a Dios, que á los hombres., Es evi­
dente desús mismos términos. Corolario: Antes morir, que invertir 
este orden. • .: • 

AXIOMA IL 

Qtialquiera Congreso laical, Magistrado Civil o' Militar Ca.' 
tpQcq sg compone de .ovejas de Jesu CristorsrCorolario i . Todos están 
oj^igados á oír.y obedecer á la voz dé sus Pastores, Corol.. 2 Ninguna 
gyeja,.tiene•. derecho á buscarse pót si misma indipendiente'rriente; 
de ;sus Pastores, el :pasto,-Ó eligir porj sí las doctrinas, .y practicas,. 
4e Religión que hai.de seguir, 'Corol:'' -3 ¡'Los cabritos quesaltan 
fuera del redil, ó no se asocien con las ovejas deben ser heridos. 
cpn.ej .cayado de sus Pastores.- Corol 4. También lo deben ser con 
l a esí>ada- t S i .ñ,M -i-
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